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1. Introducción 
En esta comunicación pretendemos examinar, desde el punto de vista de su 
adecuación a la enseñanza/aprendizaje de ELE, los diccionarios monolingües del 
español expresamente diseñados para servir de apoyo a los estudiantes como paso 
previo a la consulta de otros repertorios monolingües de mayor envergadura y 
que requieren un dominio mucho más avanzado del español. Nuestro objetivo 
final es ofrecer una guía que sirva para evaluar este tipo de repertorios y que sea 
de utilidad tanto a profesores como a estudiantes.  
Desde hace algunos años, el grupo de investigación en “Lexicografía y 
Lingüística de Corpus” de la Universidad de Alicante ha venido realizando 
diversos trabajos sobre el uso del diccionario en el ámbito docente. El objetivo 
común de las distintas investigaciones llevadas a cabo consistía en averiguar 
hasta qué punto el diccionario formaba parte de los hábitos de aprendizaje de 
sus destinatarios. De ahí que, en una primera etapa, procediéramos al diseño de 
una encuesta1 para recabar la opinión de alumnos y profesores sobre los 
distintos aspectos relacionados con el uso y la explotación pedagógica del 
diccionario. 
                                                 
1
 En dos trabajos anteriores tuvimos ocasión de exponer el diseño y los resultados de una encuesta 
acerca del uso del diccionario en la enseñanza del español como lengua materna llevada a cabo entre 
escolares de distintos ciclos y niveles de diversos centros, públicos y privados, de la provincia de 
Alicante. Véanse AZORÍN FERNÁNDEZ (2000) ;  AZORÍN Y CLIMENT DE BENITO (2005). 
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Los resultados obtenidos vinieron a confirmar nuestra hipótesis de partida 
acerca de la insuficiente y/o poco acertada utilización del diccionario en la 
enseñanza/aprendizaje del español, ya en el ámbito escolar, ya en el de E/LE. 
 Los motivos de esa situación, a tenor de los datos que mostraban las 
encuestas, parecían derivar o, al menos, estar fuertemente relacionados con el 
escaso conocimiento que, en general, el usuario posee acerca de la estructura y 
“modo de empleo” del diccionario. Así, circunscribiéndonos a las encuestas 
realizadas a estudiantes de E/LE (Azorín y Climent, 2005),  pudimos constatar 
lo siguiente: 
1. Que prácticamente el 100% de los encuestados declaraba  poseer un 
diccionario de español, especialmente un diccionario bilingüe (94,5%), 
porcentaje que demuestra que este tipo de repertorio continúa siendo una 
herramienta muy bien posicionada entre las que tradicionalmente se 
emplean en el aprendizaje de segundas lenguas.  
2. Que, por el contrario, la presencia del diccionario monolingüe de español 
estaba muchísimo menos arraigada entre las obras de consulta de nuestros 
encuestados, pues sólo un 30,% de los estudiantes de los niveles 
avanzado/superior declaraba tener/usar uno, mientras que en los niveles 
inicial/intermedio, únicamente un 7% afirmaba haberlos consultado. 
También hay que decir que las consultas  se dirigían a repertorios de 
carácter no didácticos como el DRAE, el María Moliner o el Clave. 
3. Que la falta de orientación a la hora de adquirir el diccionario traía como 
consecuencia que el alumno se decantase por productos poco adecuados 
para facilitar el aprendizaje:  
a. Así, a la pregunta que formulábamos en la encuesta de “quién te ha 
recomendado la compra del diccionario”, las respuestas dejan ver 
que el papel del profesorado de E/LE y el de la librería representan 
el 19% y el 16%, respectivamente. Mientras que la mayoría, un 
47%, señalaba la casilla  otros de la encuesta y el resto se decantaba 
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por “recomendado por un amigo” o “no sabe/no contesta”. Lo que 
muestra claramente que el criterio para adquirir un diccionario de 
español no descansa en una recomendación cualificada, sino en el 
juicio poco experto del propio estudiante, basado principalmente en 
las características externas de la obra: precio, tamaño, etc. o en las 
campañas publicitarias de las empresas editoriales. 
b.  No es extraño, por consiguiente, que los diccionarios que manejan 
los estudiantes de E/LE no se ajusten, por lo común, a sus 
necesidades de aprendizaje, ni a las habilidades y destrezas que 
deben desarrollar según su nivel de conocimiento del español. 
4. Habría que señalar, finalmente, que entre los factores que coadyuvan al 
mantenimiento de esta situación quizás esté presente el papel marginal 
que los profesores de E/LE otorgan al diccionario en tanto que 
herramienta pedagógica para el aprendizaje de una lengua extranjera. 
Papel marginal muchas veces propiciado por la falta de información que 
los propios docentes poseen acerca de las características y prestaciones de 
los llamados “diccionarios didácticos”. Solucionar este escollo no sería 
excesivamente dificultoso si en la formación de los profesores de ELE se 
dedicara un apartado al análisis y evaluación de los diccionarios, como se 
hace con otras herramientas y materiales para la docencia. 
 
2. El concepto de diccionario didáctico 
Dada la naturaleza de su destinatario potencial, los diccionarios didácticos 
deben estar pautados en función de las necesidades del público al que se dirigen.  
En el marco de la llamada “lexicografía didáctica”, se distinguen dos 
orientaciones bien  diferenciadas: la que tiene como objetivo servir de apoyo a la 
enseñanza de las lenguas maternas –cuyo objetivo es la confección de los 
llamados “diccionarios escolares”-- y la que se destina al ámbito docente de las 
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segundas lenguas/lenguas extranjeras, siendo su finalidad la confección de los 
llamados “diccionarios de aprendizaje” --.  
Tal y como viene reconociendo la teoría lexicográfica2,  los rasgos que 
caracterizan a un diccionario monolingüe de tipo didáctico son los siguientes: 
• control del vocabulario: tanto del que se recoge en la 
macroestructura como del que se utiliza para formular las 
definiciones 
• mayor presencia  y control de la información de carácter morfo-
funcional 
• ejemplificación abundante y didácticamente orientada   
• tratamiento pormenorizado de las unidades fraseológicas, 
especialmente de las colocaciones 
•  información pragmática y normativa que proporcione pautas para el 
uso en diversos entornos comunicativos 
Pero cuando se trata de un diccionario didáctico para usuarios 
extranjeros, es decir, cuando se trata de un “diccionario de aprendizaje”, habría 
que perfilar algunas de las características que acabamos de enumerar, así como 
añadir otras que pueden no ser tan necesarias para un usuario nativo, pero 
fundamentales para el aprendiente extranjero. 
 
3. Perfil del diccionario de aprendizaje 
Cabría preguntarse más específicamente por las características mínimas 
que debe reunir un diccionario didáctico para ser considerado “de aprendizaje”. 
Para ello partiremos del conocido esquema de Nation (1990: 31) donde se 
detallan los distintos tipos de conocimientos y habilidades que se despliegan 
cuando aprendemos una palabra (o mejor, una unidad léxica).  
 
                                                 
2
 M. RUNDELL ( 1998); SCHAFROTH (1998). 
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Tipo de 
conocimiento 
Tipo de 
habilidad 
Formulación 
FORMA 
Forma oral R ¿Cómo suena esta palabra? 
Forma oral P ¿Cómo se pronuncia esta palabra? 
Forma escrita R ¿Qué aspecto tiene esta palabra? 
Forma escrita P ¿Cómo se escribe y deletrea? 
FUNCIÓN 
Sintaxis R ¿En qué estructuras puede aparecer? 
Sintaxis P ¿En qué estructuras se debe usar? 
Colocaciones R ¿Con qué palabras o tipos de palabras puede 
aparecer?  
Colocaciones P ¿Con qué palabras o tipos de palabras se debe 
usar? 
USO 
Frecuencia R ¿Es una palabra frecuente? 
Frecuencia P ¿Con qué frecuencia se debe usar? 
Adecuación R  ¿En qué contextos podemos encontrar esta 
palabra? 
Adecuación P ¿En qué contextos se debe usar? 
SIGNIFICADO 
Significado R ¿Qué significa esta palabra? 
Significado 
(concepto) 
P ¿Qué palabra debo usar para expresar este 
significado? 
Asociaciones 
semánticas 
R ¿Con qué otras palabras se relaciona  su 
significado?  
Asociaciones 
semánticas 
P ¿Qué otras palabras se podrían usar en su 
lugar? 
 
 El conocimiento de un item léxico conlleva, pues, el despliegue de un 
conjunto de saberes interconectados que conforman el mapa semántico y 
constructivo de esa unidad. El aprendizaje del léxico, como afirma Baralo (2005: 
1) “es un proceso complejo y gradual en el que se aprende no solo la forma y el 
significado, sino también una intrincada red de relaciones formales y semánticas 
entre ese item y otras palabras y morfemas que constituyen subsistemas de 
diferentes niveles”. La naturaleza, pues, de lo que comúnmente llamamos 
“competencia léxica” es un variado conjunto de saberes y habilidades que 
interseccionan con otros componentes de naturaleza lingüística y experiencial. 
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Según esto, ¿deben los diccionarios de aprendizaje incluir todos los aspectos que 
acabamos de examinar? No, necesariamente. El diccionario de aprendizaje 
debería  introducir en el artículo lexicográfico la información que el usuario 
necesita para comprender el significado de las unidades léxicas que encuentra en 
el discurso (oral o escrito) y aquella que le permita resolver sus dudas a la hora de 
utilizar esas mismas unidades para producir enunciados.  
Tradicionalmente, la lexicografía ha concebido el diccionario como una 
herramienta orientada fundamentalmente a la descodificación. En cambio, su 
función como instrumento codificador, esto es, orientado a la producción 
lingüística, quedaba reducida a algunas notas u observaciones gramaticales como 
la categoría y subcategoría gramatical, los cambios de categoría y alguna 
información sobre el régimen preposicional o el contorno sintáctico en el caso de 
los verbos u otras categorías como los adjetivos (Santamaría, 2004). Es obvio 
que, para un diccionario escolar que cuenta con el conocimiento implícito e 
intuitivo de los  hablantes nativos de esa lengua, aunque sus destinatarios estén en 
fase de aprendizaje, puede resultar suficiente con esta información reducida de 
índole gramatical. Por el contrario, el hablante no nativo, que aprende de forma 
consciente una lengua extranjera, precisa de más datos y observaciones de 
carácter morfo-funcional y, además, que esa información sea la adecuada para el 
nivel de conocimiento en el que se encuentra. 
Como ya comentábamos al principio de este trabajo, el estudiante de una 
lengua extranjera prefiere utilizar un diccionario bilingüe para entender el 
significado de una unidad léxica que encuentra en un contexto, especialmente en 
los niveles iniciales; pero cuando tiene un cierto dominio de esa lengua, ya no es 
suficiente con la mera transcodificación que ofrecen estos repertorios, sino que 
prefiere las definiciones en contexto que ofrecen los monolingües donde se 
encuentran pautas más precisas acerca de cómo usar  esa unidad.  
De modo que el diccionario debe registrar no sólo la forma y el 
significado de cada unidad léxica, sino especificar lo que se conoce como su 
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sintaxis particular; esto es, la información sintáctico-semántica que permita al 
usuario extraer pautas precisas para su reutilización en contextos de uso. Por 
ejemplo, en el caso de un verbo,  sus complementos argumentales, si se construye 
con sujeto animado o inanimado, el régimen preposicional, etc. Así mismo, las 
restricciones de uso deben explicitarse, bien a través de marcas codificadas o de 
otro procedimiento, puesto que proporcionan información sobre las vertientes 
sociolingüística y pragmática de las piezas léxicas y ayudan, por tanto, a la 
codificación.  
Los diccionarios didácticos del español destinados a hablantes no 
nativos que existen en la actualidad en el mercado hacen hincapié sobre sus 
características diferenciales respecto de los diccionarios generales de consulta, 
llamando la atención especialmente sobre ese componente codificador que 
incorporan y sobre su decidida orientación a la producción lingüística. Por 
ejemplo, en el prólogo del Diccionario Salamanca podemos leer: 
comparte con otros diccionarios generales de la lengua la 
información enciclopédica habitual, pero, sobre todo, pretende con 
sus observaciones morfológicas y sintácticas ayudar a los usuarios 
para que incorporen activamente a su léxico las palabras 
consultadas y las empleen con seguridad en la vida cotidiana, tanto 
oralmente como por escrito.3 
 
Del mismo modo, tanto en el Diccionario de Alcalá (DIPELE) como en el  
Diccionario de la lengua española para estudiantes de español (DLEPEE) de 
Espasa, se destaca, en sus respectivos preliminares, la presencia de ese 
componente productivo como rasgo diferencial frente a los diccionarios 
convencionales. Así, en el primero de éstos, leemos: 
El Diccionario para la Enseñanza de la Lengua Española busca, ante 
todo, ser útil  a los usuarios a los que va destinado [...] se ofrece toda la 
información ortográfica, fonética, gramatical, semántica y pragmática 
necesaria para garantizar un uso correcto y adecuado a un contexto 
determinado. 
 
                                                 
3
 El subrayado es nuestro en todos los casos. 
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Mientras que, en el segundo, se señala que: 
Comparte la información habitual con otros diccionarios léxicos 
genéricos, pero con sus observaciones fonéticas, morfológicas y sintácticas 
añadidas pretende facilitar en mayor medida a sus usuarios la incorporación 
y asimilación de un vocabulario activo y práctico en español. 
 
Si nos atenemos a la declaración de intenciones que figura en los prólogos 
de estos repertorios, es clara su finalidad didáctica, así como su orientación a la 
producción y a la incorporación activa del vocabulario. 
La propuesta de evaluación que nosotros presentamos pretende ser una guía 
para el usuario potencial de este tipo de repertorios. Una guía con la que verificar 
hasta qué punto una obra determinada se acerca o se aleja del ideal de diccionario 
de aprendizaje que cubra las necesidades del estudiante de español lengua 
extranjera. 
Para llevar a cabo nuestro propósito partimos, por un lado, de la 
constatación de los saberes y habilidades que implica el conocimiento del léxico 
y, por otro, de cómo éstos se reflejan en la estructura estándar del diccionario 
monolingüe de aprendizaje. A partir de estos datos, hemos elaborado una 
plantilla de evaluación aplicable, en principio, a cualquier repertorio 
lexicográfico. 
 
4. La estructura del diccionario monolingüe de aprendizaje 
 Los saberes y habilidades que encierra el conocimiento de las unidades 
léxicas tienen su ubicación en las distintos apartados de que se compone la 
estructura del diccionario. En un diccionario monolingüe de aprendizaje, la 
disposición que éstos adquieren sería la siguiente:  
1.La hiperestructura (o conjunto de todas las partes que componen el 
diccionario) 
• La guía de uso 
• Explicación de las abreviaturas y símbolos 
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• Apéndices: gramaticales, siglas, onomásticos 
• Guía conversacional 
  
2.La macroestructura (o conjunto de las entradas) 
• La selección del léxico debe atender a las necesidades de 
aprendizaje del destinatario: 
 a) léxico de la civilización actual 
 b) léxico coloquial actual 
 c) léxico tabuizado 
d) americanismos 
e) abreviaturas, siglas y acrónimos 
3.La microestructura 
• Información sobre la ortografía, la pronunciación y la silabación de las 
palabras 
• Definiciones adaptadas al usuario (control del vocabulario definidor) 
• Ejemplificación abundante y pedagógicamente adaptada 
• Mayor presencia explícita de la información gramatical: 
 
a)información sobre irregularidades en la flexión nominal (género, 
número de sustantivos y adjetivos) y verbal (Inclusión de paradigmas 
de verbos a los que se remite mediante cifras en las respectivas 
entradas). 
b)información sobre la combinatoria sintáctica, especialmente del verbo: 
régimen preposicional, estructura argumental, naturaleza semántica de 
las funciones sintácticas, orden de palabras, etc. 
• Explicación de las unidades fraseológicas, especialmente de las 
colocaciones 
•  Información pragmático-comunicativa: marcas de uso, ejemplos, etc. 
• Mayor presencia de la información sobre las relaciones semánticas 
(sinonimia, antonimia...) 
• Información sobre los homónimos, parónimos, etc. 
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4.-La iconoestructura y el diseño gráfico 
• Qué tipo de letras se usan: ¿negrita, cursiva, redonda, cursiva negrita? 
¿subdivisión de los artículos por cifras? 
• Valor pedagógico y calidad de las ilustraciones 
 
5. Plantilla de evaluación 
 Partiendo de la estructura estándar del diccionario monolingüe de 
aprendizaje, hemos confeccionado la siguiente plantilla de evaluación:  
 
Diccionario:  
 
Parte estudiada Objeto de análisis Valoración 
 
1.1. Identificación  del 
destinatario 
0/1/2 
1.2. Guía de uso 0/1/2 
1.3. Explicación abreviaturas 
y símbolos 
0/1/2 
1.4. Apéndices 0/1/2 
1.5. Guía conversacional 0/1/2 
 
1.HIPERESTRUCTURA 
 TOTAL  10 
%  niveles 
Cervantes 
(0 a 10) 
 2. 
MACROESTRUCTURA 
2.1. Nº LÉXICO 
-Entradas  y subentradas 
-Léxico de civilización actual 
-Americanismos 
-Variedades  
-Tecnicismos 
TOTAL  10 
3.1. Información ortografía 0/1/2 
3.2. Información 
pronunciación y silabación 
0/1/2 
3.3. Definiciones adaptadas 0/1/2 
3.4. 
Ejemplificaciones/adecuación 
0/1/2 
3.5. Información flexión 
nominal 
0/1/2 
3.6. Información flexión 
verbal. 
0/1/2 
3. MICROESTRUCTURA 
3.7.Información sobre la 
combinatoria semántico-
sintáctica 
0/1/2 
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3.8. Explicación Unidades 
Fraseológicas 
0/1/2 
3.9. Información sobre 
homónimos, parónimos 
0/1/2 
3.10. Relaciones semánticas  0/1/2 
3.11. Marcas de niveles  y 
registros 
0/1/2  
3.12. Información 
enciclopédica 
  
 TOTAL  24 
4.1. Variedad en el  tipo de 
letra 
0/1/2 
4.2. Valor de las ilustraciones 0/1/2 
 
4.3. Pertinencia didáctica de 
los símbolos empleados 
0/1/2  
4. ICONOESTRUCTURA 
 TOTAL  6 
PUNTUACIÓN TOTAL DEL DICCIONARIO 
(1+2+3+4) 
50 
 
  
La plantilla de evaluación que hemos diseñado recoge 25 objetos de 
análisis que, tras ser aplicada, proporcionará una valoración numérica final del  
diccionario sometido a análisis. Cada item podrá ser valorado con 0/1/2 puntos 
dependiendo de que la información evaluada esté presente o no (0/1) y, en caso 
de que lo esté, si se ajusta a las necesidades del destinatario de la obra, en este 
caso, la puntuación otorgada sería (2). 
De los cuatro apartados que se contemplan en la plantilla, quizás el más 
dificultoso de cara a su evaluación sea el concerniente a la macroestructura, 
debido al gran número de unidades léxicas de que se compone. Por esta razón, 
nosotros proponemos realizar un cotejo con un pre-corpus de referencia, bien 
“fabricado” ad hoc por el propio evaluador o bien obtenido de alguna publicación 
prestigiosa, como es el que ofrece el Instituto Cervantes (2007) en su Plan 
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curricular, recientemente salido a la luz, y que presenta para cada nivel dos 
inventarios léxicos que cubren las nociones genéricas y específicas de la lengua 
española. 
6. Bibliografía 
ALVAR EZQUERRA, M. (dir.) (1995): Diccionario para la enseñanza de la 
lengua española, Universidad de Alcalá, Barcelona, Biblograf. 
AZORÍN FERNÁNDEZ, D. (2000): “Los diccionarios didácticos del español 
desde la perspectiva de sus destinatarios”, Estudios de 
Lingüística. Universidad de Alicante, 14, pp. 19-44. 
AZORÍN FERNÁNDEZ, D. & J. CLIMENT DE BENITO (2005): “El diccionario 
como instrumento didáctico en la enseñanza/aprendizaje de 
E/LE.”, Actas del XXI Congreso de la Asociación española de 
Lingüística Aplicada (AESLA),Publicaciones de la Universidad de 
Santiago de Compostela, págs. 671-694. 
BARALO, M. (2005): “Aspectos de la adquisición del léxico y su aplicación 
en el aula”. I Congreso Internacional de la FIAPE, 20-23/03/2005. 
CALDERÓN CAMPOS, M. (1994): Sobre la elaboración de diccionarios 
monolingües de producción, Granada, Universidad de Granada. 
GUTIÉRREZ CUADRADO, J. (dir.) (1996): Diccionario Salamanca de la 
Lengua Española, Universidad de salamanca, Madrid, 
Santillana. 
HERNÁNDEZ, H. (1998): “La lexicografía didáctica del español: aspectos 
históricos y críticos”, en M. T. Fuentes Morán y R. Werner, 
Lexicografías iberorrománicas: problemas, propuestas y 
proyectos, Frankfurt am Main, Vervuert Verlag, 1998, pp. 49-79. 
INSTITUTO CERVANTES (2007), Plan curricular del Instituto Cervantes. 
Niveles de Referencia para el español C1, C2., 3 vols.,  Madrid, 
Editorial Biblioteca Nueva. 
MARSÁ, V. (Dir) (2002): Diccionario de la Lengua Española para 
Estudiantes de Español, Madrid, Espasa Calpe. 
NATION, PAUL (2001): Learning Vocabulary in Another Language, 
Cambridge, CUP. 
RUNDELL, M. (1998): “Recent trends in English pedagogical 
lexicography”, International Journal of Lexicography, vol. 11, 
Number 4, pp.315-342. 
SÁNCHEZ, A. (Dir) (2001): Gran diccionario de uso del español actual, 
Madrid, SGEL. 
SANTAMARÍA, M. I. (2004): “La información gramatical en los diccionarios 
monolingües de aprendizaje”, en Estudios de lingüística: el 
verbo, Alicante, Universidad de Alicante, págs. 559-580. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
TÍTULO DEL ARTÍCULO  13 
 
SCHAFROTH, E. (1998): “Consideraçôes sobre um dicionário de 
aprendizagem de língua portuguesa”, en  M. T. Fuentes Morán y 
R. Werner, Lexicografías iberorrománicas: problemas, 
propuestas y proyectos, Frankfurt am Main, Vervuert Verlag, pp. 
97-119. 
TONO, YUKIO (2001): Research on Dictionary Use in the Context of 
Foreing Language Learning. Focus on Reading Comprehension, 
Tubinga, Max Niemeyer Verlag. 
